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El Santo Padre en su Mensaje de Pascua Pide a las Potencias Belige
rantes se Abstengan de usar Armas aun más Homicidas q’ las Actuales

La Familia y el Hogar
Del Cardenal Mercier 

LA VIDA CONYUGAL. 

Deberes de los Padres Cristianos.

No hace mucho tiempo, después 
de 1880, uno de los jefes del socia
lismo alemán, Bebel, llamaba "re
pugnantes” las maniobras de los es
posos que, en sus intenciones de go
ce egoísta, aplican voluntarias res
tricciones a su posteridad. Pero tien
den a debilitar el sentimiento de las 
obligaciones estrictas del deber con
yugal y a falsear el elevado concep
to que los padres deben tener de la 
grandeza y la importancia religio
sa y social de la educación de sus 
hijos, el olvido de la moral evan
gélica, el desencadenamiento de a- 
quello que osa llamarse en una for
mula contradictoria: moral del in
terés, y los estímulos directos de o- 
torgados (ya abiertamente, ya con 
medias palabras, por encomiendas 
liberales del siglo pasado y ahora 
por numerosos órganos de la pren
sa socialista), a las doctrinas neo- 
malhusianas y a las “maniobras 
preventivas”. Insensiblemente las 
prácticas más criminales parecen 
menos odiosas y menos culpables, y 
si no os decidís a reacconiar con 
energía, queridos padres cristianos, 
el crimen term inará por instalarse 
tranquilamente en vuestros hogares.

La iniquidad, todavía tiende a ex
plotar a su provecho —como siem
pre, por otra parte—el favor mal
sano de la opinión pública; y no 
es raro que esposos honestos, por el 
hecho de haber cumplido lealmen
te con sus obligaciones conyugales, 
no obstante las incertidumbres del 
porvenir, se encuentren expuestos 
ya sea a la conmiseración hiriente 
de personas que parecen no com
prender que el deber está antes que

char, sin esfuerzos, los ahorros que 
al morir debéis dejarles en las m a
nos. Es necesario que sientan el a- 
guijón de la necesidad.

No creáis, pues, hacer obra sa
bia el instalar a vuestros hijos en el 
peldaño de la escala social que o- 
cupáis a causa de vuestra energía 
y de vuestro espíritu previsor. En
señadles que poco importa el punto 
de eximirlos, no digo de la ley, por
que ésta es superior a sus volunta
des, sino ele la necesidad del traba
jo, sin lo cual no hay ni almas viri
les ni pueblos fuertes.

Padres cristianos: ¿habéis olvida
do vuestro catecismo? La pereza es 
uno de los siete pecados capitales, es 
decir, una de las fuentes emponzo
ñadas en donde pupulan todos los 
vicios.

Para cada una de vuestras hijas 
deseáis una dote; y ésta les dispen
sa el ser pretendidas por sí mismas, 
por sus atractivos, por sus aptitudes 
:: la maternidad y a sus deberes, o 
por la belleza moral de su carácter.

Más les valiera no casarse nunca 
que ser entregadas, víctimas inocen
tes, a libertinos que después de una 
juventud borrascosa sienten velei
dades de sosegarse, pero que en es
to -no obedecen en realidad, tal vez 
inconscientemente, más que a una 
necesidad de simple bienestar o de 
fácil goce.

Queréis asegurar a cada uno de 
vuestros hijos varones una posición 
tranquila que al ponerlos a cubierto 
de los peligros, los priva del estimu
lante de las iniciativas fecundas y les 
procura la fama antes que la hayan 
merecido.

¿No véis que en lugar de educar
los, es decir, de ayudarlos u obligar
los a sacar partido de todos los re- 

(Pasa a la página 2)

CIUDAD DEL VATICANO, Abril 13 (AP).—El si
guiente es el texto de las palabras del Papa Pío XII al diri
girse al mundo católico hoy domingo de gloria.

“Os saludamos de la manera más cordial, hijos e hijas 
todos queridos, de Roma y del mundo entero, en el espíritu 
de la Pascua Florida, en la alegría de la resurrección, de 
la paz en Cristo después de la desolación de su divina pa
sión. Pero desafortunadamente no ha habido resurrección, 
no restauración de la paz entre las naciones y en nuestro 
cordial saludo para vosotros debe mezclarse esta nota de 
desgracia que causa tanta tristeza y lamentaciones conti
nuas al corazón de Pablo, el Apóstol, cuando él se preocupa 
por sus hermanos, que eran sus iguales de acuerdo con la 
carne—-los romanos del año 92.

“En el lamentable espectáculo del conflicto humano que 
estamos presenciando reconocemos el valor y la lealtad de 
aquellos que con el más hondo sentimiento de su misión lu
char por la defensa y la prosperidad de su patria; recono
cemos también, el prodigio y eficaz desenvolvimiento lle
vado a cabo en los campos de la industria y la técnica; ni 
dejamos de ver numerosos gestos generosos y dignos de elo
gios, gestos magnánimos hacia el enemigo: pero mientras 
reconocemos todo eso nos sentimos obligados igualmente a 
manifestar que esta ruda lucha ha asumido en veces for
mas que pueden describir solamente como atrocidades.

“Ojalá los beligerantes todos, que también tienen co
razones humanos, se guiaran por las madres que muestran 
sentimientos de caridad hacia las poblaciones civiles que 
tanto sufren, hacia las indefensas mujeres y niños, hacia los 
enfermos y ancianos, que muchas veces se exponen a ma
yores y más extensos peligros de la guerra que aquellos que 
enfrentan los soldados en el frente!

“Nosotros pedimos a las potencias beligerantes que se 
abstengan hasta el mismo final de usar instrumentos aun 
más homicidas que los actuales, pues la introducción de ta
les instrumentos inevitablemente causarían la represalia en
el otro lado y aun con mayor violencia,

/
“Si ya tenemos que lamentar el hecho de que los lí

mites de la guerra legítima han sido excedidos, no se trans
formaría pronto la guerra en un horror, del cual sería impo-
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Jesucristo y La Sagrada Escritura
La Escritura es a un tiempo mismo la historia de Je

sucristo y la palabra de Dios; de la cruz a la fecha tiene do
ble carácter. Ya en su primera página, bajo las agitadas 
sombras del paraíso nos anuncia la venida del Salvador de 
xos hombres.

Esta promesa, trasmitida a los patriarca, toma de li- 
jro  en libro una claridad tal, que llena todos los aconteci
mientos y los impulsa hacia un porvenir como una prepara
ción y prefiguración de lo que se espera. El pueblo de 
iJios se forma en el destierro y en los combates; fúndase 
Jerusalem, elevase Sion, la raza del Mesías, desarrollada 
aei fondo primitivo de las tribus patriarcales, se despliega 
en David, que pasa de los rebaños de Befen al trono ae 
Judá, desde, donde contempla y canta el hijo que nacera 
de su posteridad para ser ei rey de un reino sin fin. Los 
profetas pulsan de nuevo sobre la tumba de David el arpa 
de los días que aun han de venir: siguen a Judá en sus des
gracias le acompañan en su cautiverio; Babilonia oye, en la 
milla de sus nos, la voz de santos que no conoce y Ciro, 
su conquistador, le habla del Dios que ha hecho el cielo y 
-a tierra, y que le ordena reconstruir el templo de Jerusa
lem. Aquel templo renace. Oye los gemidos y anhelos
ae los últimos profetas, y después de un intervalo, después
ae haber sido manchado por las naciones, y purificado por
los Macabeos, ve venir ai alijo de Dios en brazos de una vir
gen; y de los pórticos ai santuario, del santuario ai sancta
sanctorum, repite la suprema palabra del anciano Simeón:
Añora, Señor, dejad ir en paz a vuestro siervo, según Vues
tra promesa, porque vieron ya mis ojos vuestra salud, que
preparado habéis a la faz de todos los pueblos para ser luz

c ia revelación, y gloria de vuestro pueblo de Israel.
Viene Jesucristo. El Evangelio sucede a la ley y a 

las proíesías, y la verdad, cumpliendo la figura, resplan
dece en lo pasado, que explica después de haber recibido 
su testimonio. Todos los tiempos se reencuentran en Je
sucristo; la historia toma bajo sus pasos su eterna unidad.

En adelante El es todo, todo converge hacia El, es de El
(Pasa a la página 3)

las locuras del lujo, de la moda o 
de la preocupación de la comodidad; 
ya sea a la sonrisa maliciosa de los 
que se creen los “hábiles”, deser
tores de la dignidad del hogar. Y 
aún se cuenta que cuando algunos 
padres discuten ante sus yernos las 
condiciones del contrato matrimo
nial, se disfrazan a veces los 
cálculos del interés con el nombre 
de previsión, para imponer ignomi
niosamente límites o compromisos a 
la generosa rectitud de los novios.

Y bien, queridos padres: todas es
tas especulaciones tan inmorales co
mo espaciosas, parten de un error 
fundamental.

Os engañáis acerca de lo que de
béis q vuestros hijos. Nadie os cri
ticará porque vuestro ideal consista 
en desear que a los sesenta años, des
pués de una vida de fatigas, logréis 
la seguridad en un descanso me
diocre u opulento; pero a los quince, 
a los veinte años, en vísperas de a- 
frontar las luchas y dificultades de 
la vida, no es el reposo lo que a 
vuestros hijos conviene: lo que ne
cesitan es energía y confianza: dad
les entonces fuerza, coraje, ya que 
no osadía. Enseñadles que su deber 
social es producir antes que consu
mir.

No está bien que cuando jóvenes 
entrevean la posibilidad y conciban 
sordamente la esperanza de aprove- PASAJE EVANGELICO. .

íEl Escabroso Camino 
del Cielo

! Si nos dedicamos a observar
' la vida del cristiano fiel, es de
cir, del que trata de vivir con-

‘ forme a Jesucristo, vemos que
no se puede intentar imitarle y

i  consagrarse a su servicio, sin
i que se levante el espíritu infer-
; nal a combatirle, pues cada dis- 
i cípulo de Cristo, en mayor o 
j menor escala, se convierte en
I un apóstol que se dedica a sem-
' brar la semilla de la fe y a lu-
I char por derribar el poderío de
Satanás. Cada buen cristiano da
ña las obras del diablo, pues con 
su buen ejemplo retrae a mu
chos del mal y arrebata muchas 
almas al infierno. Por eso el 
dragón infernal le persigue, le 
combate en toda forma y en to
do tiempo, y no le deja vivir 
hasta ver si logra perderle.

Este enemigo de las almas que 
aspiran al cielo, vive en el mun
do, y por medio de las criatu
ras hace la guerra a los que si
guen las huellas de Jesucristo. 
Pobres almas combatidas ince
santemente por este mal espíri
tu! Las pobrecitas son dignas de 
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La Familia y el Hogar
(Viene de la Primera página)

cursos que la naturaleza ha deposi
tado en sus inteligencias o en sus 
brazos, aduláis su vanidad y su iner
cia, favoreciendo de tal manera, en 
esos jóvenes corazones que amáis 
con la ambición de encontraros a 
vosotros mismos, el desencadena
miento de los peores instintos de la 
bestia humano? ¿No habéis com
prendido entonces la maldición lan
zada por San Pablo, el gran apóstol 
el_ más osado trabajador de la ci
vilización cristiana: Invocando qué 
título será alimentado aquél que re
húsa trabajar, “si quis non vult ope- 
rari nec manducet”?

Ultimamente un concienzudo ob
servador de nuestras costumbres 
contemporáneas hablaba ante noso
tros acerca dé un círculo en el que 
los jóvenes desperdician en el jue
go o en conversaciones estériles, las 
horas que no saben dedicar ni a los 
deportes, ni a los teatros ni a los 
placeres aún más bajos, y haciendo 
alusión a la catástrofe que consumió 
Messina, agregó con melancólica 
ironía: “ ¡Y pensar que si tal círculo 
se desplomara y desaparecieran sus 
frecuentadores, nada cambiaría en 
Bélgica! ¡Ni las obras ni la política, 
ni la industria, ni las ciencias, ni las 
artes se resentirían por el golpe de 
rechazo!”.

¿No es una vergüenza para hom
bres jóvenes de la clase que se lla
ma y que debiera ser dirigente, que 
su manera de vivir provoque seme
jantes reflexiones?

¡Y cuán bueno resulta oponer a 
estos ejemplos deprimentes, el es
pectáculo de aquellas familias bur
guesas, aristocráticas obreras, en 
donde los hijos, numerosos, seme
jantes a los ramos de oliva que ro
dean el tronco del que nacen en un 
extenso y robusto círculo, llenan el 
hogar de vida, de movimiento y de 
alegría; y en donde los cálidos eflu
vios del cariño filial y fraternal no 
dejan que los pensamientos del pa
dre y de la madres se detengan asaz 
pesadamente en las dificultades y 
las penas inseparables de la vida, 
prometiéndoles una vejez que no se
rá ni solitaria ni abandonada!

¿Hay en el mundo algo más bello, 
algo más reconfortante y más digno 
de todo nuestro respeto, que una 
de estas familias, todavía numero
sas felizmente dentro de nuestras 
valerosas ciudades, sobre todo en
tre la clase obrera, donde seis, ocho,

diez y más hijos crecen, se desarro
llan, se forman en la escuela del tra 
bajo y aún, tengamos el coraje de 
decirlo, en aquella más viril toda
vía, de las privaciones y del sacri
ficio?

¡He ahí las fábricas en donde se 
forjan las energías, donde se tem
plan los caracteres!

Cuando considero los que suben 
y los que bajan de la escala social, 
dice en cierta parte un economista 
de indiscutible autoridad, Paul Leroy 
Beaulieu, veo que los que suben lle
van zuecos y los que bajan zapa
tos de charol.

Bien sé, queridos obreros, que no 
serán todos vuestros hijos los que 
subirán, y no es preciso anhelar que 
enriquezcan todos en la gran ciu
dad. Muchos permanecerán alrede
dor vuestro, en el pueblo natal; pe
ro la misma densidad de la familia 
obligará, por lo menos a algunos, a 
emigrar a esas aglomeraciones po
tentes donde se concentra la activi
dad industrial.

Allí, a medida que se intensifica 
la competencia, el espíritu de inven
ción se aguza, se perfecciona el e- 
quipo industrial y los productos del 
suelo son más sabia y completamen
te explotados; y así, en la misma 
proporción en que se condena la po
blación, se acelera el progreso de la 
industria y del comercio. Los hijos 
nacidos en familias numerosas son 
los mejor armados para salir airo
sos de estas luchas económicas. A- 
costumbrados desde su juventud a 
una existencia laboriosa, habituados 
a la vida dura, dotados de un ca
rácter atemperado en el cotidiano 
roce del trato fraternal, en posesión, 
en fin, de una voluntad mejor disci
plinada y mas fuerte, tiene entre 
sus manos las mejores probalidades 
del porvenir.

Y cuando el espíritu cristiano o- 
bra con eficacia en una familia, el 
hermano mayor se convierte en el 
cuidadoso protector del más joven; 
aquellos que corporalmente son más 
fuertes facilitarán el ascenso a las 
carreras liberales a los más inteli
gentes; todos sienten la obligación 
de ayudarse mutuamente y en esta 
modalidad los lazos de la afección 
recíproca se estrechan, y así los pa
dres contemplan con orgullo los pri
meros frutos de sus duros traba
jos, acariciando la esperanza de una 
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Ecos de la Visita 
Pastoral

La Electricidad es Barata 
en Panamá

Nadie necesita pagar más de 8 centavos el ki
lovatio—hora por los servicios residenciales eléc
tricos que le proporciona la Compañía Panameña 
de Fuerza y Luz.

La tarifa se reduce a 5 y a 3 centavos el kilova
tio—hora para aquellos que usan para VIVIR 
MEJOR más de nuestros servicios eléctricos.

Solicite informes en las oficinas de la Compa
ñía Panameña de Fuerza y Luz.

Cía- Panameña de 
Fuerza y Luz

Siempre a sus Ordenes

La última visita, en la gira 
pastoral de Monseñor Beck
mann, fué la del pintoresco pue
blo de Santa Fé en las monta
ñas de Veraguas. Santa Fé es ¡ 
un centro cafetalero importan- j 
te de la República, goza de un j 
clima fresco y saludable, está ¡ 
hermosamente rodeada de una j 
corona de cerros y montañas,1 
entre los cuales se destaca el 
famoso “Tute”. Además del ca
fé, sus campos producen maíz, 
arroz, yuca, amén de las varias 
especies de frutas y en especial 
de la naranja, que por decirlo 
así, se encuentra en estado sil- ' 
vestre.

Después de su visita postoral 
a los pueblos de La Palma, Po- 
crí y Pedasí, consagró Monse- i 
fíor dos días para visitar las 
organizaciones de la Acción Ca- j 
tólica, recientemente por él, 
fundadas en los pueblos de Las 
Tablas, Guararé, Los Santos, 
Chitré y Santa María todas las 
cuales respondieron con mucho 
entusiasmo, a su llamamiento. 
El 28 de Marzo, el culto Cura y 
Vicario de Los Santos, Pbro. 
Don Miguel Alanso, en compa
ñía del P. Tello de Chitré y del 
P. López de Parita, condujo en 
su auto al Excmo. Sr. Obispo y 
a su comitiva a Santiago, donde 
el R. P. Antonio Rabanal, Cura 
y Vicario de Santiago nos reci
bió con su proverbial caballero
sidad.

El 29 por la mañana, en 
cqmpañía del Sr. Gobernador 
de Veraguas, Don Rodolfo Elias 
Arosemena, partimos en auto a 
San Francisco y luego camino 
a Santa Fé. Ya nos había prece
dido un pequeño auto, arreglado 
de un modo especial y monta
do por unos entusiastas jóvenes 
de Santiago que habían tomado 
la firme resolución de llegar en 
él a Santa Fé.

El Sr. Gobernador había se
cundado su intento mandando 
varias cuadrillas de peones a 
componer el camino. Sin dificul
tad llegamos al río San Juan, 
que atravesamos en auto sobre 
un lecho de piedra construido 
expresamente.

Encontramos en este lugar al 
amable caballero norteamerica
no Don Charlie Hofman que nos 
recibió en su casa, brindándonos 
sabrosos refrescos. Habiéndose 
roto una pieza de nuestro auto, 
resolvimos montar a caballo y 
seguir nuestra ruta. Pero al ca
bo de una media hora, el auto 
ya reparado, nos alcanzó y de 
nuevo seguimos en él. De vez 
en cuando, era necesario poner 
nie en tierra y avudar a empu
jones al auto a subir las cuestas 
y así entre mil peripecias de 
toda clase, llegamos al lugar de
nominado el Chumico, donde 
fué imposible a nuestro compe
tente chofer, Sr. Zúñiga de San
tiago, seguir adelante y donde 
definitivamente montamos nues 
tros jumentos para seguir el ca
mino.

Sección de Moralidad
A cargo de la Srta. ELVIRA AYALA

PELIGRO DE LAS MALAS LECTURAS

PANAMA COLON
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Hermosos horizontes, altipla
nicies rodeadas de profundos a- 
bismos y de majestuosos mon
tes pasan delante de nuestra 
vista. El río Santa María ser
pentea continuamente ante nos
otros; a cada paso, parece que 
vamos a atravesarlo y luego co
mo un chicuelo travieso se es
conde a nuestros ojos. A dos ho
ras de camino de Santa Fé, nos 
espera un numeroso grupo de ji
netes encabezados por el Alcal
de Don José María Palma; en su 
compañía pasamos el río de Las 
Lajas y llegamos al campo del 
Carmen donde nos esperaba el 
celoso Cura Párroco Don Este
ban Arce, y el competente Di
rector de la Escuela del lugar 
Don Evelio Carrizo, quien en su 
casa hospitalaria, sirvió un o- 
píparo almuerzo a Monseñor 
Beckmann y a toda la comitiva. 
Tras un breve descanso, monta
mos de nuevo a caballo, vadea
mos el caudaloso río Santa Ma
ría y por fin, entre el júbilo y 
alegría de sus católicos mora
dores, y acompañado de una nu
merosa comitiva, hizo Monseñor 
su entrada en Santa Fé.

A la puerta de la Iglesia, la se
ñorita Anais Vernaza, aprove
chada alumna de la Normal de 
Santiago, dió en frases castizas 
y elegantes, la bienvenida a su 
.Excelencia y esta en un lengua
je sencillo y afable le manifes
tó toda su gratitud por la cordial 
recepción, y luego declaró a- 
bierta la Visita Pastoral.

Cuatro días permaneció Mon
señor en este lugar, finalmente 
atendido por las señoritas Anais 
Vernaza, Telma Palma y Ene- 
nina Castrellón. El pueblo todo, 
hasta de los campos más leja
nos, acudió presuroso para asis
tir a los varios actos del Culto y 
escuchar las exhortaciones de 
Su Señoría, del R. P. Canovas, 
Secretario de la Visita del R. P. 
Esteban Arce cura párroco en
cargado de Santa Fé. Numero
sas fueron las confesiones y co
muniones, también hubo un cre
ciente número de bautizmos y 
27 matrimonios; el número de 
confirmaciones llegó a un total 
de 993, de manera que con to
da verdad, el pueblo lleva el 
nombre de “Santa Fé”. Muy sa
tisfecho del fruto espiritual y 
de las varias atenciones de que 
fue objeto, se despidió Monse
ñor Beckmann, de sus católicos 
moradores, para emprender el 
camino de regreso, que esta vez 
se hizo todo a caballo hasta San 
Francisco en un recorrido de a- 
proximadamente ocho horas. En 
auto fuimos en seguida a San
tiago donde de nuevo el R. P. 
Rabanal nos brindó generosa 
hospitalidad. Al día siguiente 
en auto manejado por el exper
to chofer Sr. Arsenj.0 Tejada, 
llegamos felizmente a la Capi
tal después de una ausencia de 
un mes y tres días dando gra
cias a Dios por el bien realiza
d le  aumente el número de sa-

Por el interés que felizmente 
demuestran ciertas personas ce
losas por el bien de sus hijos, 
reproducimos este artículo de 
una Revista Costarricense, que 
demuestra los males que acarrea 
la lectura de libros, que por su 
índole perniciosa dan efectiva 
decadencia espiritual en el ele
mento joven de todos los tiem
pos, y más aún en la época di
fícil que confrontamos.

• Fedora.* * *
EL LIBRO MALO ES 
UN SEDUCTOR/

¿Véis ese joven. Educado en 
familia, formado en las virtudes 
cristianas por los cuidados de la 
madre piadosa, por el celo del 
sacerdote, va adelante en la vi
da, segura y feliz, la frente se
rena y en ella el gozo de la ino
cencia. Ni una nube en el cielo 
de su alma Mas de repente 
se verifica una mudanza. Se po
ne triste, se le sorprende pensa
tivo; se agria su carácter, hace 
sus oraciones pero mal; su pen
samiento es el placer y las lo
cas alegrías del mundo. ¿Cuál 
ha sido la causa? La mayor 
parte del tiempo la empleó en 
la lectura de libros frívolos y 
funestos; así es como las cosas 
suceden de ordinario. Es la es
cena de la primera tentación.

“Hijo mío, no leas tal libro, es 
malo o al menos peligroso”. Es
te es el consejo que ha recibido 
de sus padres o de una persona 
que ama su alma. No te expon
gas al peligro que te podrá cos
tar muy caro.

Viene el demonio con la su
ya y le habla en el fondo del co
razón o por boca de un mal 
amigo. “¿Por qué, joven senci
llo, te conturba la prohibición? 
¿Es acaso para tí? ¿No podrás 
sobreponerte a todo esto? Ya 
vas creciendo, tiempo es que o- 
bres por tí mismo y no te dejes 
guiar como un niño”.

cerdotes, porque la mies es a- 
bundante pero muy poco los o- 
perarios,

T. O.

Este es el primer paso: EL 
ORGULLO.

El segundo: LA CURIOSI
DAD.

Conoceréis el bien y el mal” . 
Hay jóvenes que no saben enfre
nar su imaginación; quieren sa
berlo todo. Han oído una pala
bra de doble sentido; su imagi
nación ha de cavar en ella y pe
dirle sus últirqjos secretos. Se 
les habla de un libro, es malo, 
es peligroso, lo saben; pero es 
el libro y es la novela del día, 
escrita con encanto de estilo y 
llena de escenas emocionantes. 
“¿Y un joven de mi edad no de
be conocerlo todo? ¿Es que de
bo ignorar lo que sabe todo el 
mundo? ¿Vpy a ser el único en 
no leer lo que se lee en todas 
partes?”.

Tercera tentación: LA SEN
SUALIDAD.

A los ojos de Eva se ofrecía 
el fruto con los colores más su
gestivos. Era hermoso a la vista, 
¿cuánto más para conocerlo? Y 
el libro sospechoso cuán seduc
tor se presenta. Con todos los a- 
tractivos de la impresión, gra
bados.... El título es halaga
dor. Dicen que las escenas se 
presentan variadas, sorprenden
tes. De ahí a alargar la mano y 
coger el fruto no hay más que 
un paso. Ya es un hecho. El jo
ven abre el libro; se apodera 
del folleto. Se retira a solas pa
ra seguir mejor. . . .  ; su fantasía 
se enciende; es el momento de 
dejar el libro; ¿pero cómo in
terrumpir la intriga? ¿Cómo re
nunciar a la historia antes de sa
ber en qué para? Vuelve las ho
jas con mano febril y lee hasta 
el cabo. Pero ahí está la pasión, 
el incendio de alma, el mal, el 
pecado.

Ya sois como demonios. Que
ríais saber el bien y el mal, y 
¿qué cosa sabéis? Habíais de sa
borear el placer y, ¿qué cosas 
saboreáis? ' El remordimiento.

EL LIBRO MALO envenena 
el alma. Deprava y mata la in
teligencia falseando su juicio y 
haciéndole perder su serenidad.

Los que se embriagan con o- 
pio se hacen incapaces de sopor- 

(Pasa a la página 4)

EL SANTO PADRE EN SU MENSAJE............................. .
(Viene de la Primera página)

sible hablar siquiera, si se extendiera el uso de otras bárba
ras armas de ofensiva?

“En este período de tempestuosas desgracias, de temo
res y afliciones, hemos encontrado en las oraciones a 
Dios el más consolador cielo para una tregua de paz, pues 
en Dios yacen no sólo los destinos del hombre sino tam
bién el resultado de sus más fuertes disensiones.

“Por lo tanto, manifestamos nuestra gratitud a los ca
tólicos del mundo entero por el fervor con que han respon
dido a nuestro llamado a que levantaran sus oraciones al 
cielo por la paz el 24 de noviembre. Hoy repetimos esa 
invitación a vosotros y a todos los que alzan sus mentes y 
sus corazones hacia Dios y os alentamos a que no descanséis 
en vuestras oraciones y sacrificios sino que más bien las 
reaniméis.

“Sí, roguemos por una temprana paz. Roguemos por 
una paz universal; no por una paz basada en la opresión y 
en la destrucción de los pueblos, sino por una paz que mien
tras garanticé el honor de todas las naciones, mientras sa
tisfaga sus necesidades vitales, asegure los legítimos dere
chos de todos”.
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Cuestiones de iQteres 
Religioso

LA VIDA EN LA TIERRA PRUEBA LA 
EXISTENCIA DE DIOS

Existe la vida en la tierra, na
die lo duda: y existe en sus tres 
formas de vegetal en las plan
tas, animal o sensitiva en los 
brutos e intelectual en los hom
bres. Ahora bien: de donde pro
viene la vida en la tierra? La 
ciencia demuestra que no ha 
existido siempre.

Hubo una época en que era 
absolutamente imposible la vi
da en la tierra, por que ésta se 
hallaba en estado incandescen
te, semejante al de muchos as
tros en la época presente. Mu
chos siglos transcurrieron hasta 
que la tierra tomó la forma ac
tual que hace posible la vida.

“Las observaciones más exac
tas y precisas de la física y de 
la geología, dice el gran quími
co Liebig, demuestran que hu
bo una época en que la tierra 
tenía una temperatura tal que 
era de todo punto imposible en 
ella la vida era todo punto im
posible en ella la vida orgánica, 
la cual, sinembargo tuvo en la 
misma un día su principio”. ’A- 
hora se multiplican los seres vi
dentes por la generación: más 
en aquella remota época no hu
bo ni pudo haber gérmenes vi
tales, necesarios para ese pro
ceso.

De donde salió, pues, la pri
mera vida en la tierra? He a- 
quí un problema, verdadera pe
sadilla de los materialistas, al
gunos de los cuales han dicho 
que la vida se ha formado por sí 
misma de la materia muerte o 
inanimada.

Es ésta la teoría de la gene
ración espontánea, la cual cor
ta de un golpe el nudo gordia
no. ‘Lástima que iyo se haya 
comprobado ante el tribunal de 
la ciencia tan famosa teoría’ 
Hoy es axioma umversalmente 
admitido que la materia inani
mada es incapaz de producir la 
vida.

La vida no se desarrollo, ni 
puede desarrollarse de la ma
teria muerta. La química mo
derna conoce perfectamente los 
elementos q’ componen una se

milla o un huevo sabe también 
combinarlos en las debidas pro
porciones, pero nunca ha sabido, 
ni sabrá infundirles el germen 
de la vida. Cuántos esfuerzos se 
han hecho en este sentido, han 
fracasado. Es una máxima de la 
sana razón y de la ciencia que 
la vida no procede ni puede 
proceder sino de la vida.

Nadie puede dar lo que no 
tiene. Las diferencias entre la 
materia muerta y la animada 
son esenciales. Los fenómenos 
de la vida: nacimiento, alimen
tación, crecimiento, propaga
ción, muerte, no se observan 
nunca en la materia inanimada: 
íiun más, le repugnan: la ma
teria inanimada tiende necesa
riamente al reposo: todos sus 
movimientos y,, transformado 
nes le vienen de fuera. Por el 
contrarío, la materia animada 
tiene movimiento propio e in
manente: no es movida, sino se 
mueve a sí misma. En ella se 
muestra activo un principio in 
trínseco, llamado principio vi
tal, autor de todas las funcio
nes vitales.

Es evidente que la materia 
muerta no puede dar lo que no 
tiene, esto es,' la vida. En una 
palabra: es un hecho que sin 
germen vital, contenido en las 
semillas, retoños, etc., nunca se 
ha producido vida en la tierra. 
De dónde, pues, volvemos a pre
guntar, salió la primera vida en 
la tierra? ¿Quién comunicó a la 
vida al primer ser viviente?

He aquí un problema que 
nunca podrán resolver los ateos; 
una de dos: o tendrán que re
nunciar a toda explicación con
fesando llanamente su ignoran
cia, o se verán obligados a re
currir a teorías absurdas y re
futadas por la misma ciencia; y 
todo ello, por no creer en un 
¡Creador, tal como lo pide la 
santa razón, el cual comunicó 
a los primeros organismos una 
chispa de la vida perfectísima y 
abundantísima que él posee, 
con la facultad de trasmitirla a 
otros seres de la misma especie.

LA FAMILIA Y EL H O G A R ..........
(Viene de la Segunda página)

vejez rodeada de honor y de segu
ridad. . ■

Oh, bien sé lo que puede oponer
se a este alegre cuadro y no quiero 
ocultar a los que lo contemplan las 
sombras de la realidad.

Educar una numerosa familia, no 
es llegar al éxito de repente, pero 
es prepararlo; el trabajo es rudo pe
ro fecundo. Mientras los hijos son 
de corta edad y se siguen dé cerca, 
los padres llevan una vida penosa; 
y por poco que disminuyan sus en
tradas o que la enfermedad se aba
ta sobre ellos, las privaciones pue
den llegar, a ser amargas, y acer
bos los dolores.

Nadie niega esto y nadie, que yo 
sepa, ha encontrado el medio de su
primir el sufrimiento. Pero mientras 
el obi’ero con sólo uno o dos hijos 
está expuesto a verlos despertar muy 
presto del techo familiar, gastai en 
el cabaret o por ahí su salario y ne
gar odiosamente a sus padres cadu
cos o inválidos, la pensión alimen
ticia a que la moral y la ley les o- 
bligan, el padre y la madre de una 
numerosa familia, cristianamente e- 
ducada, poseen en los brazos de ca
da uno de los hijos un capital y 
situándose a todos en la feliz nece
sidad de utilizar sus energías, acre
cen todos a la vez los recursos de

la familia y obligan a los que la 
componen a desenvolverse con más 
vigor, más paciencia y más amor.

EL ESCABROSO CAMINO 
DEL CIELO

(Viene de la Primera página)
lástima, pues viven atropella
das, molidas a golpes se puede 
decir, pues todo lo que les ro
dea se les torna adverso, y a- 
dopde quiera que vuelvan el 
rpstro reciben los golpes del e- 
nemigo. Tienen que andar en 
guardia, porque de la cosa más 
insignificante, y hasta de la o- 
dra mejor intencionada, les re
sulta un dolor; de allí les viene 
una tentación y muchas veces 
una falta. Ni más ni menos pa
rece que el demonio, irritado al 
ver que no hace caso a sus su
gestiones la cogiera en un mo
mento imprevisto y la  ̂estrella
rá contra el suelo. Así le pasa 
a la pobre alma que intenta imi- 
tár a la virtud misma, a Jesu
cristo. Es tan combatida que 
rrjuchas veces se ve en tierra, 
déshecha y molida, con profun
dísimas heridas.......

Pero como El sabe que no le 
ofende sino por flaqueza y por
que ya no tiene fuerzas para lu
char con tan fiero enemigo, la 
perdona y le da la mano para 
qihe se levante.

Se levanta poco a poco, llena

%

SUCESORES DE 
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JESUCRISTO Y LA SAGRADA ESCRITURA
(Viene de la Primera página)

de quien todo procede: El creó todo: El lo juzgará todo. 
El Jordán lo recibe en sus aguas bajo la mano del precursor 
que lo bautiza, las montañas le ven salvar sus pendientes 
seguido de todo su pueblo, y oyen de su boca éstas palabras, 
que nadie había proferido: Bienaventurado los pobres.. . .  
.enaventurados los que lloran.

Los lagos ofrecen sus riberas a sus discursos, y sus 
olas a sus milagros. Pescadores humildes al verle aban
donan sus redes y le siguen, para convertirse, bajo su di
rección, en pescadores de hombres.

Los sabios le consultan en las sombras de la noche, 
ias mujeres le acompañan y le sirven a la luz del mediodía.

Toda desventura va a su encuentro, toda herida espera 
n él; la muerte le cede los hijos ya llorados, para volver
es a sus madres.

El ama a Juan el hombre joven, y a Lázaro el hombre 
maduro. Conferencia con la Samaritana, y bendice a la 
.xtranjera.

Una pecadora unge su cabeza y besa sus pies; una a- 
dultera encuentra gracia en él. Confunde la vana pru
dencia de los Doctores, y arroja del templo a los que con
vertían en lugar de comercio el santuario de la oración; 
desaparece de la multitud que quiere proclamarle rey, y 
entra en Jerusalem montado en un pollino enjaezado por 
los mantos de sus discípulos, precedido de los hosanas, que 
io aclaman hijo de David y Redentor del mundo.

La Sinagoga le juzga, la monarquía le desdeña, Roma 
ie condena, muere tendido en una cruz, bendiciendo al mun-

Encíclica “Divini Redemptoris’ de 
Pío XI, sobre el comunismo ateo

—Por el Padre Marcelino Ganuza, A.R.— 
DERECHOS DEL HOMBRE

Finalmente, concluye el Pa- En electo; a) solución falsas
pa acerca del hombre la siguien- J -t-uesio que “para remeaio ae 
te importantísima lección: “A- este mal, ios socialistas (y co- 
demás Dios le ha dotado con mumsias), después ae excnar en 
múltiples y variadas prerrogati- ios poores el oüio a los. ricos, 
vas: derecho a la vida, a la in- pretenqen que es preciso acabar 
tegridad del cuerpo, a los me- con la propiedad privada y sus
dios necesarios para la existen- ' muirla con la colectiva, en que 
cia, derecho de encaminarse a su ios bienes de cada uno sean co- 
último fin por el camino triza- muñes a todos atendiendo a su 
do por Dios; derecho de asocia-1 conservación y distribución los 
ción, de propiedad y del uso de j que rigen el Municipio o tienen 
la misma”. ¡ el gobierno general del Estado.

Como se ve en este pasaje de ; Con este pasar los bienes de las 
la Encíclica no se hace sino e-1 manos de los particulares a las 
nunciar y enumerar esas pre- i de la comunidad y repartir lue- 
rrogativas, esos derechos que el ! go esos mismos bienes y sus 
Criador, como autor del ‘orden | utilidades con igualdad perfec- 
natural, ha concedido a todo j ta entre los ciudadanos, creen 
hombre a fuer de criatura ani- j que podrán curar la enferme- 
mal racional y dotada de cuer-1 dad presente”.
po y alma y cuya unión sustan
cial le constituye tal en la es
cala de los seres criados.

Y sin duda se hace así, por
que, a excepción del de propie-

do, y el Centurión que le ve morir entre los insultos de la &  natT-
turba y la blasfemia de los grandes, golpeándose el pecho 
reconoce en él al Hijo de Dios.

Un sepulcro le recibe de los brazos de la muerte; 
más al tercer día, aquel sepulcro custodiado por el odio, se 

ore por sí mismo y deja que pase triunfante el Señor de la 
vida. Sus discípulos lo ven de nuevo, le tocan con las ma

os, lo adoran con el corazón, le confiesan con su palabra, 
reciben de él sus últimas instrucciones, jy ¿habiendo ya 
consumado todo lo que debía ser visible para el hombre; el 
Hijo de Dios y el Hijo del Hombre ' emprende sobre una 
uuoe el camino del cielo, dejando a sus Apóstoles el mun
do para conquistar. En seguida, Pedro, el pescador, alum- 
orado por las conmociones del Espíritu Santo, desciende a 
¿as puertas del cenáculo, y arenga a la muchedumbre, ma
ravillada de comprenderle no obstante la diversidad de ori
gen y de idiomas. Pablo, el perseguidor, no tarda en apa
recer a su lado; el lleva a las naciones, de las cuales es a- 
póstol, el nombre de Jesús, Antioquía le posée, Atenas le 
escucha, Corinto le recibe, Efeso le rechaza y lo bendice, 
Roma, en fin, toca sps cadenas, y empapa de su sangre su 
glorioso polvo, ( y

Juan, el más familiar de los discípulos de Jesucristo, el 
sagrado comensal de su pecho, se mantiene firme en las 
rioeras de Patmos, y, como último de los profetas, anuncia 
a la Iglesia sus transfiguraciones en la desgracia y la gio- 
ia hasta el fin de los siglos.

De esta manera la historia de Jesucristo se divide en 
tres períodos, distribuidos en cuatro mil años; los tiem
pos proíeticos, los tiempos evangélicos y los tiempos apos
tólicos. En el primero, Jesucristo es esperado y prepara
do: en el segundo, se manifiesta, vive y muere entre noso
tros; en el tercero funda su Iglesia por medio de los após
toles, que han vivido con él y que han recibido sus ense
ñanzas y participado de sus poderes. Jamás se rompe este 
ejido que lleva en sí y por sí mismo la demostración de su 
/erdad. Más una cosa es sentir la verdad de una prueba, 

otra cosa es alimentarse de la verdad sentida. Así como 
¿ay dos momentos o dos épocas en la amistad, aquel en 
.ue nos aseguramos que somos amados, y aquel en que sen

timos la dicna cierta de ser amados, también en ia vida 
sobre natural del Cristianismo hay dos momentos distin
tos: Aquel en que se reconoce a Jesucristo en la divinidad 
de su historia, y aquel otro en que uno se abandona a la 
inefable dulzura de esta historia realizada. En este se

gundo momento las dudas quedan desvanecidas, la certi
dumbre queda dueña de las almas: ya no se busca más, ya 
no se examina más, ya no se ofende más; la historia se hace 
palabra, y palabra de Dios y esta palabra se derrama como 
an torrente de luz y unción; ella penetra hasta las últimas 
abras de nuestra más lejana potencia, como la sangre que 
alma nuestras venas se abre paso hasta las extremidades 

de nuestros mas misteriosos órganos; ella nos da hastío pa
ra todo otro alimento esperitual, o mejor, cuanto leemos y 
.uanto pesaniños se transfigura al contacto de este torren
te de gracia y de verdad que nos viene de la Escritura y por 
a Escritura del Espíritu mismo de Dios.

Nicolás VICTORIA J.

“Pero tan lejos está este pro
cedimiento suyo de poder diri
mir la cuestión, que antes per
judica a los obreros mismos, y 
es además grandemente injusto, 
porque hacen fuerza a los que 
legítimamente poseen, pervier
te los deberes del Estado e in
troduce una completa confu
sión entre los ciudadanos.. . . ”

No parece que León XIII es
cribiera esto en su tiempo sino 
en el nuestro a la luz clarísima 
de los hechos, cuando se ha com
probado la Verdad de esas ense
ñanzas con los resultados funes
tos que va cosechando su expe
riencia e implantación en la des
graciada Rusia soviética princi
palmente y donde quiera se ha 
pretendido ensayar como en 
México.

La razón potísima de esto la 
da el mismo Papa en este otro 
documento “Graves de commu- 
ni”, con estas palabras: “En o- 
pinión de algunos la llamada 
cuestión social es solamente eco
nómica, siendo, por lo contrario, 
eiertísimo que es principaíttien-

de dolor por haber ofendido, sin 
querer, o por ser tan pobre en 
virtudes, al que tanto ama. Su 
amor a Jesús y la seguridad de 
su perdón, le dan ánimos para 
recuperar lo perdido. Así mis
mo, el recuerdo de sus padeci
mientos aquí en la tierra, por 
salvar las almas, le da esperan
za en su ayuda.

¿Qué otra cosa fué la vida 
,de Jesucristo sino trabajos, lu
chas y tentaciones de sus ene

migos? No fué El llevado de a- 
quí para allá para recibir tras 
un tormento, otro, hasta expi
rar en una cruz?

Así mismo se siente el cristia
no fiel, el que quiere seguir 
muy de cerca a su Maestro: es 
llevado de aquí para allá en me
dio de este mundo de tentacio
nes: siente los obstáculos y los 
estorbos que le ponen sus ene
migos para que se aparte del ca 

(Pasa a la página 4)

raleza los exige y el instinto de 
conservación arraigado en lo 
más hondo de la misma, se im
pone con fuerza incontratable y 
del que nadie se despoja suce
diendo lo propio en las demás 
criaturas vivientes y sensibles.

Son, pues, verdaderos dere
chos naturales y que además 
dimanan de la obligación im
puesta por Dios al hombre de 
conservar la vida e integridad 
de su cuerpo y de procurarse 
los medios necesarios a su con
servación.

Añadamos, por tanto, sola
mente, lo que enseña la doctri
na católica respecto de la pro
piedad privada o particular y el 
uso que debe hacerse de ella, te
naz y sañudamente combatida 
por ía temible y amenazadora 
secta de “hombres que, bajo di
versos y casi bárbaros nombres te moral y ^religiosa, y por esto 
de socialistas, comunistas o ni- ha de resolverse en conformi- 
hilistas, esparcidos por todo el dad con las leyes de la moral y 
orbe y estrechamente coaliga.- de la religión, 
dos entre sí por inicua federa- “Aumentad el salario al obre- 
ción, ya no buscan sus defensas ro, disminuid las horas de tra
en las tinieblas de sus ocultas bajo, reducid el precio de los 
reuniones, sino que saliendo a alimentos; pero si con esto de
pública luz, confiados y a cara jáis que oiga ciertas doctrinas 
descubierta, se empeñan en lie- y se mire en ciertos ejemplos 
var a cabo el plan que ya ha que inducen a perder el respe- 
tiempo concibieron de trastor- to debido a Dios y a la corrup- 
nar los fundamentos de toda so- ción de costumbres, sus mismos 
ciedad civil, “según los denun- trabajos y ganancias resulta- 
ciaba ya en su tiempo Leon XIII i rán arruinados, 
en una de sus sabias Encíclicas, j
Porque, bien sabido es que en j “La experiencia cotidiana en- 
su programa, recibido de la ; seña que muchos obreros de vi- 
Gran revolución francesa de j da depravada y desprovistos de 
1789 y forjado entre sus llamas ! religión, viven en deplorable 
rojizas y arroyos de sangre, se j  miseria, aunque con menos tra- 
destaca con el odio a Dioŝ  y a |bajo obtengan mayor salario, 
la religión el empeño satánico j Alejad del alma los sentimien- 
de sustituir la propiedad priva- ¡tos que infiltró la educación 
da por la colectiva, el derecho ; cristiana; quitad la previsión, 
legítimo de poseer todo parti- j modestia, parsimonia, paciencia, 
cular lo necesario a la conserva- j y la demás virtudes morales, e 
ción y decoro de la vida por lo I inútilmente se obtendrá la pros- 
absorción ilimitada y omnipo- i peridad, aunque se pretenda 
tencia despótica y arbitraria del con grandes esfuerzos”. (Enero 
Estado,, que bajo el prisma en- jde 1901).
gañoso de la redención prole- j Muy cierto y que los hechos 
taria, remacha las cadenas de su que se vienen sucediendo por 
miseria y lo convierte en sim- doquier en nuestros días no so
ples piezas de su máquina des- lamente lo confirman y com- 
tructora. prueban, sino que es preciso ce

rrar voluntariamente los ojos a
De esta manera quiere solu- la luz para no verlo. Pero si la 

cionar y mejorar la cuestión o- cuestión obrera, no obstante, en 
brera y social el colectivismo y lugar de solucionarse, se ha a- 
comunismo ateo, según lo pro- gravado más al presente, con- 
palan en todas partes sus. partí- siste en que ni aun los más in- 
darios; pero cualquiera puede teresados en procurar su rerne- 
comprender que com'o enseña dio y recobre la sociedad la paz 
León XIII, esa solución es Fal- y el orden, n ohan querido oir ni 
sa; empeora la situación obrera dar crédito a esas enseñanzas 
y pugna con la verdadera justi- tan autorizadas y saludables, 
cia y derecho natural. Continuará.. . .
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Cuántos suscriptores o anunciantes ha conseguido 
Ud. para nuestro semanario “Adelante”?

Llámemos por teléfono 922, dénos su dirección a 
fin de que allí reciban el periódico. De cierto que al 
conocer lo excelente de su información y de su lectura, 
al periódico se suscribirán o mandará su anuncio de al- 
igún negocio o bufete que Ud. dirija.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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De Jueves a Jueves
ilogamos a las entidades católicas que quieran suministrar in

formes sobre sus actividades, se sirvan comunicarlo a la Srta Emi
lia Gutiérrez E., encargada de estas columnas. Teléfono 2764-L

VIDA LITURGICA
8. LA ORACION “COLECTA”.—

Al saludo litúrgico, sigue la palabra 
de orden OREMUS, “oremos”, y 
una oración breve, llamada “COLEC
TA”: así denominada, ora porque se i propia sobre todo del Tiempo Pas

o dilucidación de la doctrina cató- EL LIBRO MALO MATA 
lica: en las de los Apósteles, Evan- EL CORAZON.

“Aleluya”. gelistas, Doctores, Sta. María Mag- ¡ Desde que un joven lee libros
b) ALELUYA es una palabra he- ! ^ na’ Santos: 3) por razón ! malos con placer, es que los a-

brea que significa “alabad a Dios”. | *?e Ja SOLEMNIDAD o concurrencia j ma; luego si los ama, es fuerza
Es voz celestial y de suma alegría, y | *e ° ° e pue °" en as *̂es âs Pa* concluir que son peligrosos para

tronales, domingos, etc. ! él y que estragan su alma, ya

NOTICIAS LOCALES

Actividad de la Asamblea
Nacional.
La Honorable Asamblea Nacional 

aprobó en tercer debate los proyec
tos de Ley:

a) —Sobre servicio de Correos y  
Telecomunicaciones; y

b) —“Por la cual se establece una 
prohibición.”

En segundo debate fueron discu
tidos y aprobados los proyectos de 
Ley:

a) —“Por la cual se restablece una 
Comisión y se le encomienda la pre
paración de un nuevo Código Civil;
y

b) —“Por la cual se autoriza el 
uso de ciertos bienes nacionales.

* ♦ *
Venta de Café.

Desde el martes, quince de Abril, 
el Banco Nacional vende en los ban
cos de “Mercado Libre” del Merca
do Público, café legítimo, puro, ga
rantizado, de las mejores cosechas 
del Boquete, a Veintidós Centavos y  
Medio la Libra (B.0.22 y¡.) o sean 
“cuatro reales y medio” plata. Este 
café molido puede obtenerse en 
cualquier cantidad, desde paquetes 
de DOS LIBRAS.

» » t
Reunión.

Cerca de una docena de expen
dedores de cerdos todos panameños 
se reunieron ayer para buscar la 
manera de obtener mayor utilidad 
de esa ocupación ya que estiman 
que casi todo el rendimiento es pa
ra los que compran cerdos y los sa
crifican.

Los que se reunieron no llegaron 
a ningún acuerdo pero próximamen
te celebrarán otra reunión.

* * #
Nuevo depósito de agua.

Los trabajadores de la División 
Municipal de Ingeniería de la Zo
na del Canal terminaron el sábado 
el techo del nuevo depósito de a- 
gua con capacidad para 2.500.000 
galones, en el cerro del Chorrillo, 
quedando con esto completamente 
terminado dicho depósito, que se es
pera que será puesto en servicio 
durante el presente mes.

*  *  *

NOTICIAS EXTRANJERAS 
Tokio.

Premier, Príncipe Fumimaro Ko- 
noye, declaró que el Japón había 
firmado un pacto de neutralidad 
con la Rusia Soviética con el fin de 
evitar la extensión mundial de la 
presente guerra.

Los observadores consideran es
te pacto ruso-japonés como un cam
bio radical en la complexión de to
da la situación en el Lejano Este.

*  *  *

BERLIN, Funcionarios autoriza
dos al enterarse del pacto de no a- 
gresión entre Rusia y el Japón di
cen que el Japón, no teniendo que 
temer a Rusia, evidentemente ha 
fortalecido su posición frente a los 
Estados Unidos y Gran Bretaña en 
el Oriente.

Un vocero dijo:
“La noticia del pacto naturalmen

te ha sido recibida aquí con la más 
ho«da satisfacción y creemos que 
dicho pacto tendrá mucha influen
cia en el establecimiento del nuevo 
orden en Europa y el Asia.”

El vocero agregó que Rusia no 
era ya más, firmado el pacto, una 
interrogación de carácter político.

* * *
SHANGAI, abril 13 (AP).— Ob

servadores extranjeros dicen que la 
probalidad de que el conflicto euro
peo venga al Pacífico ha aumentado 
con la firma del pacto de neutrali
dad entre Rusia y el Japón.

Consideran ellos que el pacto ruso 
japonés es un serio golpe para las 
democracias y que remueve una de 
las tres barreras que hasta el pre
sente había evitado un movimiento 
del Japón contra las Antillas ingle
sas y posiblemente contra las pose
siones norteamericanas en el Leja
no Este.

Los círculos extranjeros de Shan
ghai consideran el pacto ruso-japo
nés un recio golpe contra la moral 
china, aun en el caso de que Moscú 
continúe enviando al gobierno chino

materiales de guerra como hasta el 
presente.

* * *
El Canal de Suez y la base naval 

británica de Alejandría confron
taban hoy un peligro mayor ante 
los avances del Eje que en cual
quiera otra época desde que co
menzó la guerra, según admiten 
autorizados, funcionarios del gobier
no aquí. El avance alemán sobre la 
frontera egipcia revivió bruscamen
te la amenaza a las fuerzas Aliadas 
en los Balcanes y a las vitales vías 
de comunicación británicas.

! * *  *

| ESTAMBUL, abril 12 (AP).—Un 
llamado a los Estados Unidos y Ru- 

j sia en el sentido de una mutua co
operación para impedir la completa 

I dominación de Europa por Alema- 
í nia, hizo hoy el periódico Yeni Sa
bah.

El gobierno está apresurando el 
programa de la evacuación civil de 
Estambul. ^

i El Yeni Sabah agrega: “El Soviet 
fio puede permanecer por mucho 

, tiempo desinteresado e inactivo por 
' más que esos sean sus deseos”.

“Rusia y América deben combinar 
sus grandes fuerzas inmediátamente 
y movilizarse”.

Se ha ordenado a los ciudadanos 
¡británicos que residen en Estambul 
¡y que no tienen negocios urgentes 
que realizar aquí, que salgan cuan
to ontes.

i * '* *
i
Londres.

, La “División Adolfo Hitler”
LONDRES, La ¡“División Adolfo 

j Hitler”, una división completamen- 
, te motorizada, con las mejores tro- 
,pas del ejército alemán, ha hecho 
j su aparición en los Balcanes por 
vez primera, se ha sabido aquí hoy, 
de autorizadas fuentes militares bri
tánicas.

La división tomó parte en la cam
paña de Holanda donde es conoci
da como el “leib standert” o cuer
po de guardia hitleriano. Estaba es
tacionada en Metz, Francia. En 
Marzo la división apareció en Bu
carest. Hitler pasó la Navidad con 
esa división.

La división está formada de hom
bres seleccionados, se ha explicado, 
sujetos a las más severas pruebas 
de entrenamiento físico, y es com
pletamente “aria”. Su uniforme de 
parada es negro: su uniforme de 
campaña, gris.

*  *  *

La fuerzas británicas en Grecia 
se vieron obligadas a retirarse a 
nuevas posiciones durante la noche 
del sábado, según fué anunciado en 
un comunicado expedido por el Mi
nisterio de Guerra.

“Durante la noche del 12 al 13 
de Abril, nuestras fuerzas se reti
raron a nuevas posiciones”, dice el 
comunicado oficial. “La stropas que 
cubrían estas operaciones inflingie
ron fuertes bajas al enemigo, que 
mantuvo una continua presión so- 

¡bre nuestro sector este durante la 
retirada”.

* * *
I Alemania
¡ En el Reich se han clausurado por 
fuerza más de 78 monasterios • y 
conventos. El oretexto emnleado 
como norma es la necesidad de sitio 
para los refugiados de Basa rabia y 
de otros territorios en donde la po
blación germánica se ha encontra- 

! do privada de sus hogares repen- 
| finamente por los convenios reali- 
j zados a sus exprensas por el régi- 
¡ men ¡nazi con el gobierno sovié
tico.

Aunque las autoridades eclesiás
ticas están dispuestas y gustosas a 
prestar su colaboración cuando se 
requière ayuda para Vas víctimas 
de la guerra, se hace notar que las 
medidas en cuestión se aplican sin 
consultar siquiera las órdenes re
ligiosas a las que afectan, y, muy 
a menudo, cuando las necesidades 
existentes se podrían cubrir de al
guna -otra manera.

*  *  *

Se ha dado un decreto, en virtud 
del cual se prohibe a todas las per
sonas aptas para trabajar, el entrar 
en Instituto alguno Religioso, debi
do, según se dice en el decreto, a

decía antiguamente luego de REU- ! cual, en que se cuadruplica.
NIDA la asamblea para dirigirse a la j c) EL TRACTO era un salmo que 
iglesia “ESTACIONAL”, ora porque cantaba de UN TIRON (de ahí el 
en ella están resumidos o como CO- nombre) un solo Cantor, desde el 
LECCIONADOS los votos y deseos ambón, sin interpelaciones de ver
de la Iglesia y de todos los fieles. El sículos ni antífonas. Reemplaza al
Celebrante la reza o la canta con 
los brazos abiertos y alzados, imi
tando la actitud de los primitivos 
“orantes”.

La COLECTA suele indicar a los 
fieles el objeto de la fiesta que se 
celebra, el espíritu que la anima y 
hasta las disposiciones para bien ce
lebrarla, y por estas razones se re
pite en todos los Oficios del día Los 
fieles deben tener a esta oración de 
CADA DIA una devoción especial, 
ya que es la verdadera oración “uni
versal de toda la Iglesia.

A menudo la “Colecta del día va 
seguida de otra u otras, correspon
dientes a las fiestas o feria que o- 
curren el mismo día y que, aunque 
en segunda línea, celebra la Iglesia, 
haciendo de ellas CONMEMORA
CION en la Misa y en el Oficio. O- 
tras veces estas colectas secunda -

“Aleluya’ durante la Septuagésima 
y la Cuaresma.

11. LA SECUENCIA.— Los inter
minables “júbilus” o neumas de la 
vocalización del ALELUYA, dieron 
origen, en el siglo X, a la SECUEN
CIA, así llamada porque era una 
PROLONGACION del eco melódico 
del “Aleluya”.

Su inventor fue el abad Notkero 
(1912), de la famosa abadía suiza 
de San Galo, quien compuso nume
rosas y muy exquisitas, tanto por su 
texto como por su música. Este in
vento acrecentó el esplendor de la 
misa de ciertas festividades, ya que, 
mientras se cantaban las Secuencias, 
en muchas iglesias acompañábaselas 
con el órgano y con continuados re
piques de campanas.

En el Misal general sólo se han 
admitido, desde la reforma de San

rías están tomadas de la colección ***° V la ya mencionada de Pascua, 
de “oraciones varias” que trae el *a de Pentecontés, la de Corpus y
Misal.

Hay oraciones para todas las ne
cesidades y circunstancias de la vida 
para pedir la lluvia y la serenidad, 
para tiempos de hambre y peste, pa
ra tiempos de guerras: para pedir 
la humildad, la continencia, el don 
de lágrimas, etc.: para los enfermos, 
para los tentados, etc.: por los cami
nantes, por los presos, etc., etc.

9. LA EPISTOLA.— Hasta aho
ra, el Celebrante y el pueblo fiel no 
han hecho otra cosa en la Misa que 
ORAR y CANTAR, como preparar 
los corazones para la gran Acción: 
mas en adelante la Iglesia va a diri
girse especialmente a la inteligen
cia, a la que va suministrar el ali
mento sólido y necesario de la PA
LABRA DE DIOS, en forma de lec
turas y de instrucción. La primera 
de estas lecturas es la EPISTOLA.

La Epístola está sacada del A. o 
del N. Tesamento, y alude, en algu
nas formas, a la fiesta o misterio del 
día. Los pasajes bíblicos mas leídos 
son las “Epístolas” de San Pablo, por 
la cual se ha quedado esta lectura 
con el nombre comón de EPISTOLA.

10. LA SALMODIA.— Es una ley 
litúrgica universal que a esta pri
mera lectura le siga una SALMODIA, 
para mezclar la. lección con la ora-

formas y, los nombres de GRADUAL, 
ALELUYA y TRACTO que son siem
pre textos VARIABLES que tienen 
relación directa con la fiesta o el 
misterio del día.

a) El primitivo GRADUAL era 
un salmo entero. Para cantarlo su
bíase a las GRADAS del pulpito o 
“ambón”, de donde la pieza musical 
tomó su nombre. Durante el Tiempo 
Pascual cede su lugar a un doble

la de Difuntos: a las cuales háse a- 
gregado después el “Stabat Mater” 
para las fiestas de los Dolores.

12. EL EVANGELIO.— Mientras 
el Celebrante, profundamente incli
nado sobre el altar, reza las oracio
nes preparatorias para dignamente 
leer el Evangelio, el Subdiácono (y 
en las misas rezadas él monaguillo) 
pasa el Misal a la esquina derecha 
del altar.

Leído por el Celebrante el Santo 
Evangelio, organizase en el presbite
rio una PROCESION. El Celebran
te pone incienso en el turíbulo. El 
Diácono toma del altar el libro Evan
geliario y la procesión se dirige ha
cia el púlpito o atril. Entre tanto, to
dos se ponen de pie.

Todos estos son preludios que a- 
nuncian la solemnidad e importan
cia del acto. Antiguamente los mi
litares disponían, én señal de aca
tamiento, sus espadas, y los señores 
los bastones en que solían apoyarse. 
Hoy nos ponemos en pie para rendir 
acatamiento a la palabra de Dios 
y para indicar que estamos dispues
tos a practicarla y a defenderla.

El Diácono empieza por trazar, so
bre el Evangelio y sobre sí, la SE
ÑAL DE LA CRUZ; luego lo incien
sa con tres golpes, y por fin, canta
con solemnidad el Evangelio. Al fin, 

cion. Dicha salmodia tom ^aqui _lasie, Sub(l¡ác0110 presenta el EvangeIa.
rio al Celebrante, para que lo BESE, 
y el Diácono, a su vez, lo honra con 
tres golpes de inciensario.

La SEÑAL DE LA CRUZ y la IN
CENSACION sobre el Evangelio, así 
como el BESO del Celebrante, son 
otras tantas muestras de respeto y 
de veneración al libro que contie
ne la palabra de Dios.

Al fin del Evangelio responde a- 
hora el ayudante: LAUS TIBI 
CHRISTI (“loor a tí, oh Cristo”). 
Antiguamente respondía todo el pue
blo. AMEN o DEO GRATIAS, y a- 
demás besaban todos el Evangelario, 
después del Celebrante.

13. LA HOMILIA.—Fué costum
bre, desde muy antiguo, después de 
cantado el Evangelio explicárselo a 
los fieles, mediante una breve pláti
ca o comentario, que los griegos lla
maban “homilía”, a la que seguían 
algunos avisos o recomendaciones de 
utilidad general.

Hoy rige la misma costumbre de 
predicar y amonestar a los fieles en

Holanda
Muchos religiosos holandeses es

tán ahora tras el alambre de espi
nas del campo de concentración. Un 
secardote fué enviado a él porque, 
después de que los nazis habían 
asegurado que el bombardeo de Rot
terdam sólo causó 300 víctimas, ce
lebró un oficio de difuntos en el 
que dijo: “Estamos aquí para rogar 
por los que han muerto violenta
mente en esta ciudad. Pero, antes 
de rezar por las trescientas perso
nas que ha nmuerto en todo Rot
terdam roguemos por las almas de 
los mil trescientos d eellos que co
nocíamos personalmente en esta 
Iglesia”.

Los orientales empezaron a cantar- ¡ que es imposible no mancharse 
lo en la Misa en el siglo V. En el si- revolviendo cieno y fango Los
gio VI lo introdujo en España el con-¡ libros son como los alimentos;
cilio de Toledo. En Francia entró en ; su fin es alimentar, han de pn> 
el siglo VII, y en el IX en Alemania. < ducir un efecto bueno O funes- 
En Roma lo introdujo Benedicto VIII, ! to.
en el siglo XI. ¡ Para excusarse se dice que

PF̂ IDA-DE LOS CATE- j la lectura ilustra el espíritu y 
" lo enriquece.

Pero la inicencia, el candor 
que hace perder, ¿no valen cien 
veces más que una cultura su
perficial y vana? El pretexto de 
qiíe las novelas adornan la in
teligencia no justificará jamás 
la imprudencia de exponerse a 
sacar de ellas tentaciones, du
das y errores.

CUMENES.—Después del Evangelio 
y de la Homilía (a los que después, 
como acabamos de decir, se agregó 
el “Credo”), un diácono o el arcedia
no despedía cortesmente a los cate
cúmenos, a los penitentes y a todos 
los demás que no tenían derecho a 
asistir a la verdadera Misa, que iba 
empezar. Así el templo entero que
daba para solos cristianos.

Aquí termina la primera parte de 
la Misa, o la Ante-Misa. Todo en 
ella como hemos visto, tiene por ob
jeto la instrucción y edificación de 
los asistentes. Las lecturas y la ho
milía los ilustran en la doctrina ca
tólica, mientras los cantos y las ora
ciones los mueven a devoción y los 
enfervorizan para asistir piadosa
mente a la gran Acción. Es la catc
quesis ideal, con doctrina, concánti
cos y con oraciones, acompañado to
do con gestos y ceremonias simbóli
cas.

SEC. MORALIDAD
PELIGRO DE L A S ------------ ---------

(Viene de la Pág. 2í)
tar la vida. Se ven envueltos en 
muchas locuras. Tales son tam
bién las locuras en que caen los 
lectores de novelas.

Cuando es hora de bajar de 
las ilusiones a la realidad, 
¿quién podrá explicar toda la 
tristeza que las embarga? Des
pués de haber leído muchas no
velas, nada más natural que 
fantasear con ellas. Comprando 
la monotonía de los trabajos do
mésticos con la existencia ima
ginaria, de quimera, de los per
sonajes de novelas, el lector sin 
freno se disgusta de su posición, 
sueña en otra, no le placen las 
ternuras de la familia y del ho
gar.

EL ESCABROSO-------------------------
(Viene de la Pág. Sí)

mino de Dios. Su vida es un con
tinuo dolor; bebe con frecuencia 
la hiel y el vinagre que le ofre
cen los que le aborrecen y llo
ra amargamente al ver que nc 
le dejan ascender hacia Dios, 
sino que le ponen zancadillas 
para que caiga; le hacen bajar 
y desandar sus pasos, para rea
nudar de nuevo, lloroso y triste, 
el escabroso camino del cielo.

“Pero adonde iremos?”, dirá 
el alma con San Pedro. Lo que 
no es Dios es el infierno; a Dios 
tenemos que ir, aunque sea ca
yendo y levantando. Con tal 
que el fuego del amor divino 
no se apague, será impulsada 
por él a continuar en la lacha 
y a no desmayar hasta verse en 
el seguro puerto de salvación.

Tantas luchas y tentaciones, 
tantos enemigos encubiertos y 
tantos temores, hacen que Jas 
almas así combatidas lamenten 
el vivir y suspiren por salir de 
este caos y huir de tantos peli
gros en que se ve comprometida 
su salvación. Entonces se les re
presenta la Patria celestial co
mo el único refugio y lugar de 
descanso adonde ansian volar 
para hallarse seguras de no per
der a Dios.

la falta de personal en las fábricas 
Se municiones, en otras industrias y 
en la agricultura. Así, pues, se dice 
en el mencionado decreto, se trata 
de “asegurar ia  producción necesa
ria para la defensa y necesidades 
de la nación” y, por lo tanto, “es del 
ie  “asegurar la producción necesa- 
todo indeseable el que entre en Ins
titutos religiosos declausura o for
me parte de Ordenes eclesiásticas 
que le impide ncooperar a la labor 
productiva de la nación, a toda per
sona que se halle en condiciones de j este momento de la Misa. El Párro- 
poder trabajar en bien del Estado”, co aprovecha la ocasión para las pro- 

* * * clamas matrimoniales, avisos parro
quiales, etc. -•

14. EL CREDO.— Todos los do
mingos y días de precepto y muchos 
otros días no festivos, cántase, des
u ñ é ?  del Evangelio, - el CREDO o 
Símbolo de la Fe”, por el Coro al
ternado con los fieles, mientras que 
el Celebrante lo recita con sus mi
nistros. Es como una afirmación ro
tunda, hecha por toda la asamblea, 
de Ja fe que le ha sido anunciada en 
el Evangelio por el Diácono.

Se dice CREDO en la Misa: 1) por 
razón del MINISTERIO que se ce
lebra en las fiestas del Señor, de la 
Virgen, de S. José, de los Angeles; 
2) por razón de la INTERVENCION 
de algunos Santos en la predicación |
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